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Al entrar al solario, Royce y Zachary descubrieron una comida deliciosa dispuesta sobre el largo aparador que decoraba una de las paredes con ventanales. En pocos segundos llenaron los platos y se sentaron ante una mesa de hierro negro afiligranado, disfrutando de los esfuerzos culinarios de Ivy Chambers.

Poco tiempo después, mientras Royce se recostaba sobre el respaldo de su silla, habiendo terminado un trozo especialmente delicioso de pastel de limón, un Chambers fastidiado y desarreglado entró a la habitación. Satisfecho y sintiéndose mucho más benevolente con el mundo en general, mientras visiones de los encantos opulentos de Della empezaban a girar en su mente, Royce miró a Chambers con gesto interrogante. La expresión angustiada que se leía en la cara generalmente de buen humor de Chambers, así como su aspecto desaliñado, hicieron desvanecer la sensación de bienestar de Royce.

Medio levantándose de la silla, Royce inquirió: -¿Qué pasa? ¿El muchacho? ¿No se habrá escapado?

Estrujándose las manos, Chambers dijo con tono infeliz: -Señor, hice todo lo que pude, todos tratamos de cumplir sus órdenes con respecto al, ehmm, chico, pero... -Finalmente invadido por la indignación, estalló agraviado:-¡Señor, es imposible!

¡Esa bestezuela sucia tiene un cuchillo y no nos deja acercarnos a él! ¡A duras penas escapé con vida!

Con irritación en los ojos dorados, Royce tiró la servilleta.

-¡Ya veo que tendré que arreglar esto personalmente, y de un modo que estoy seguro que no va a complacer a nuestro remiso huésped! ¡Condúzcame hasta él!

La cocina, que también hacía las veces de sala de los criados, era una habitación grande y alegre; una enorme estufa de hierro negro dominaba el área, y un gran hornillo abierto, original-mente utilizado para cocinar la mayor parte de los alimentos, ocupaban casi toda una pared. El piso era de ladrillo, y de algunas de las vigas macizas del cielo raso, oscurecidas por el humo, colgaban manojos de cebollas, ristras de ajo, y diversas hierbas de aroma penetrante. El aire estaba cargado del olor agradable de carne asada y pasteles horneados, pero Royce no lo notó, con toda su atención puesta en la criatura de cara adusta que estaba semiagazapada en el ángulo más alejado, sosteniendo un cuchillo amenazador en la mano roñosa.

Por el estado de la habitación -bancos y baldes dados vuelta, vajilla rota y gran cantidad de agua derramada- era evidente que se había desarrollado una batalla feroz. La apariencia de Chambers había preparado a Royce para lo que iba a encontrar, de modo que no le sorprendió el estado húmedo y desaliñado de las mujeres: delantales mojados y arrugados y las cofias blancas, normalmente prolijas, decididamente torcidas. "¡Supe que este condenado mocoso iba a traer problemas desde el mismo momento en que le puse la vista encima!", pensó enojado mientras se dirigía hacia el centro de la cocina.

Las sirvientas se alejaron nerviosas cuando Royce se acercó y midiendo la inclinación belicosa del mentón del chico, el brillo feroz de sus ojos y la forma decididamente competente en que sostenía el cuchillo, Royce suspiró con impaciencia. Era obvio que meter al muchacho en la bañera de cobre, llena de agua humeante que habían puesto frente al fuego, no iba a ser tarea fácil, pero irritado como estaba, Royce esperaba casi con ganas la escaramuza que se iba a producir.

En tono cortante ordenó que salieran todos de la cocina.

-¡Y que no vuelva nadie hasta que yo llame, por más ruidos que oigan!

Pin se envaró al oír estas palabras, con una expresión desconfiada en los ojos y el corazón saltándole dolorosamente en el pecho. Las peleas sucias de la calle no eran nada nuevo para ella, y una vez con el cuchillo en la mano, defenderse de todo el personal junto había sido relativamente fácil. Una sonrisa petulante de pronto le iluminó la cara. ¡El cuchillo los había asustado a todos, y se habían dispersado cacareando como gallinas frente a un halcón!

Viendo a los criados salir velozmente de la cocina, Pin observó al hombre alto que dominaba la habitación. Debería haberse sentido aliviada ahora que tenía que enfrentar a una sola persona, pero había algo en la actitud agresiva del imponente norteamericano, que la hacía sentirse muy inquieta. Royce dio un paso hacia adelante y la mano de Pin se cerró con más fuerza alrededor del cuchillo.

-¡Qué'se lejos! -gruñó-. ¡Qué'se ahí o le corto la' tripa'!

Con la boca apretada y conteniendo el genio a duras penas, Royce dijo con más amabilidad de la que sentía: -Podemos hacer esto de dos formas: fácilmente y con un mínimo de esfuerzo para ambos o...

Pin miró airada el rostro apuesto y resopló desdeñosa: -¿O qué? -se burló- ¿Me va' mandá' a Newgate? ¿Qué van a decí' su' amigo' pituco', despué' de to'esa paría de que s'iba a ocupá' de mí, me gu'staría sabé'?

Por qué lo acicateaba, no lo sabía, pero había algo en él que le hacía erizar la piel y hacía salir algún demonio perverso dentro de ella. Conteniendo el aliento notó que un músculo se movía en la mejilla de Royce, y al percibir el brillo iracundo de sus ojos dorados, de pronto deseó no haber sido tan temeraria.

-¡Está bien, esto ya es lo último¡ -estalló Royce, perdiendo los estribos-. ¡Te di una oportunidad, pero ya me cansé de seguirte la corriente!

Perturbada, Pin lo observó sacarse la chaqueta fina y enroscársela en el brazo, pero la volvió a invadir ese mismo demonio que la había asaltado antes, y para su propio horror, se oyó decir:

-¡Segui'me la corriente! ¡Qué chiste!

Las palabras no habían terminado de salir de su boca, cuando Royce se abalanzó sobre ella, con el brazo envuelto en la chaqueta extendido hacia adelante. Se le fue encima rápido y furioso, y Pin apenas tuvo tiempo de lanzarle una cuchillada antes que él volviera a empujarla hacia su rincón, dejándole poco espacio para maniobrar. Pero no era la primera vez que Pin se encontraba en aprietos y, retorciéndose como una anguila, eludió las manos que pretendían apresaría; levantando velozmente la rodilla, deliberadamente lo golpeó en la entrepierna.

El dolor estalló en todo el cuerpo de Royce cuando la rodilla le pegó en su parte más vulnerable, y sin resuello por un instante, creyó que se desmayaría. A pesar del golpe doloroso, se recuperó rápido, pero no lo suficiente, y Pin, precipitándose desde el rincón, dirigió una cuchillada centelleante al brazo de Royce, atravesando la tela y cortando la carne firme

Royce parpadeó, prácticamente incapaz de creer que el diablillo realmente lo habla herido. Entre furioso e impresionado por el espíritu batallador de la desgraciada criatura, se lanzó detrás de él, asiendo con la mano la chaqueta del muchacho. Con los dedos apretando fuertemente la tela, Royce dio un poderoso tirón que hizo que el muchacho se tambaleara hacia él. En el instante en que el pecho tocó la espalda de su oponente, Royce pasó un brazo alrededor del cuello del chico y, a pesar de los movimientos agitados de su presa, lo mantuvo prisionero contra su cuerpo. Moviéndose rápidamente y eludiendo la hoja que se agitaba en el aire, con la mano libre finalmente logró asir la muñeca delgada que sostenía el arma.

Pin sintió un miedo que nunca había conocido, y jurando venenosamente, luchó por soltarse. El brazo que le rodeaba el cuello casi la ahogaba, y se le escapó un grito de dolor, cuando los dedos de la otra mano le apretaron con gran firmeza la muñeca que sostenía el cuchillo.

Sintió el aliento tibio de él cuando dijo salvajemente:

-¡Suéltalo! ¡Suéltalo o te rompo el brazo!

Sin dudar un segundo, Pin dejó caer el cuchillo al piso y exhaló un suspiro de alivio al sentir que se aflojaba la presión brutal en su muñeca. Pero la odisea no había terminado, como bien sabía ella, y ya estaba volviendo a reunir sus fuerzas para seguir la pelea, cuando Royce la hizo girar y empezó furiosa y rápidamente a arrancarle la ropa.

Ignorando el dolor que le latía entre las piernas y ahogando el deseo de prácticamente ahorcar al pequeño bastardo, Royce se concentró agriamente en la tarea. ¡Cuanto antes desnudara al mocoso y lo metiera en el baño, más pronto podría huir hacia sitios más agradables!

Era tal la violencia de sus actos, que Pin se sintió momentáneamente aturdida. A Royce le llevó un segundo descartar el gastado sobretodo, y con un movimiento brutal, le abrió la camisa. Súbitamente galvanizada por un miedo primitivo, sin pensar en las consecuencias, se arrojó sobre él, con los dedos extendidos para arañarle la cara. Su torturador apenas logró evitar el ataque, y maldiciendo por lo bajo, asió a Pin por los brazos y se los sujetó firmemente detrás de la espalda.

Ambos resollaban, con las caras enrojecidas a centímetros de distancia, los cuerpos íntimamente apretados, mientras se miraban con ira. Pin estaba consciente de un extraño hormigueo que le recorría el cuerpo mientras permanecían así apretados, los pechos de Pin aplastados contra el torso amplio, las piernas muy junto a los muslos musculosos, y le dio miedo... como también le dio miedo el descubrimiento de la verdad en los ojos dorados.

-¡Suélteme! -escupió con furia, empezando a luchar otra vez con violencia.

-¡Oh, no, no lo harás! -gruñó Royce, casi sin poder creer la evidencia que le había revelado esa postura tan íntima. Pero era verdad. A través de la camisa, sentía los senos firmes que presionaban su pecho, ¡y la fluida suavidad de los muslos trabados contra los suyos era decididamente femenina! Para su asombro, empezó a sentir deseo; a la vez que una airada frustración. ¡Si un mero muchacho constituía un problema, una chica por cierto que iba a causar todavía más disturbios en su casa!

A pesar de la lucha frenética de Pin, la separó de él, examinando primero la cara vuelta hacia él, preguntándose cómo podía haber sido tan ciego. La delicada estructura de los huesos, los ojos grises bordeados por espesas pestañas, la curva pecaminosamente erótica de la boca llena que ahora estaba tan cerca de la suya, resultaban tan evidentes ahora que conocía la verdad. Miró hacia abajo y un brillo cálido iluminó la profundidad de sus ojos dorados cuando se posaron sobre los senos de punta rosada y atrevida. No. Ese no era ningún muchacho.

La mirada que vio en sus ojos atemorizó y a la vez regocijó a Pin, quien, confundida por su reacción con él, se refugió en las bravatas. Ignorando su turbación, con el mentón desafiante, lo miró y siseó: -¡Mi Dió'! ¿Qué 'stá mirando? ¿Nunca vio una hembra ante'?

El enojo empezó a desvanecerse y optando por sentirse divertido por su insolencia, le sonrió y murmuró: -Bueno, sí, pero jamás una que se hiciera pasar por varón. ¿Tendrías a bien explicármelo?

-¡No tengo que deci'le na' a usté'! -replicó Pin, deseando estar a diez mil kilómetros de distancia, vívidamente consciente de sus pechos desnudos y de la forma en que la vista de él se desviaba en esa dirección-. ¡No tié' derecho a'cerme na'!

-Es verdad -respondió él secamente-. Supongo que sencillamente tendría que haber llamado a la guardia y dejarlos que te llevaran a Newgate. -Al ver la mirada de puro pánico que súbitamente inundó el rostro de su rapazuelo, Royce maldijo y, haciéndola girar, la llevó hacia la bañera de cobre.

Hablándole a la nuca, dijo con severidad-: Te daré una opción; puedes desvestirte y meterte en la bañera tú misma, o lo haré por ti. ¿Qué eliges?

Aun sabiéndose vencida, algo se rebeló en el interior de Pin e hizo un último intento desesperado de huir. Escapando con agilidad del abrazo que se había aflojado, se lanzó hacia la que fervientemente esperaba que fuera la puerta de calle, pero no había dado dos pasos cuando sintió las manos fuertes del norteamericano que se cerraban sobre ella. ¡Si creía que antes lo había visto enojado, ahora no quedaba duda de que estaba furioso!

Dominando con facilidad la figura que se agitaba y retorcía, la alzó cruzándola sobre el hombro y se dirigió hacia la bañera. Sin molestarse en tratarla con gentileza, le espetó: -¡Nunca admiré a los hombres que les pegan a las mujeres, pero tú me has hecho descubrir la utilidad de eso!

Pin abrió la boca para lanzar una respuesta, pero de pronto se vio arrojada por el aire y zambullida con un enorme chapuzón en la bañera de cobre. Tosiendo y tragando, luchó dentro del agua, pero él la sostuvo con firmeza y, con movimientos alarmantemente salvajes, dio rápida cuenta de la ropa.

Para cuando terminó de desnudaría, Royce estaba casi tan mojado como la pila de prendas empapadas que había tirado al piso, y bajando la vista hacia ella, preguntó fríamente: -Ahora bien, ¿tengo que lavarte yo o vas a ser razonable?

Aplastada dentro de la bañera, cubriendo su desnudez lo mejor que podía, Pin le lanzó una mirada asesina, pero el sentido común le decía que la batalla estaba perdida. A regañadientes asintió con la cabeza y alcanzó el pan de jabón que había caído dentro de la bañera durante la lucha.

Sin confiar del todo en ella, Royce la miró un momento más, de pronto muy consciente de las curvas suaves que ella trataba de ocultarle. No era su costumbre mezclarse con la servidumbre, pero en el caso de esta criatura tentadora y provocativa, ¡hasta podría llegar a hacer una excepción!

Pin advirtió el instante en que la mirada de él cambió, y se le secó la boca al asaltaría el recuerdo vívido de su cuerpo duro presionando el suyo mientras peleaban. Tragó, dándose cuenta de pronto de lo buen mozo que era ese hombre, notando por primera vez lo muy, muy atractivo que lo encontrarían las mujeres... y lo vulnerable que ella era.

Un ruido proveniente de la puerta distrajo a Royce y, mirando sobre el hombro, no se sorprendió al ver a Zachary y los criados espiando desde el marco. Levantó una ceja y murmuró: -

Sí, ahora es seguro entrar. No nos hemos matado mutuamente -y observándola atentamente- ¡todavía!

Viendo con desconfianza a los otros que entraban a la habitación, Pin masculló: -¡No quiero que ninguno de'sos me toque! Me puedo bañá' sola.

Pensando cuánto hubiera disfrutado, en circunstancias diferentes, de bañarla él mismo, Royce alejó esa imagen atrayente y preguntó con severidad: -¿Tengo tu palabra de que no intentarás escapar?

Pin asintió vigorosamente con la cabeza morena.

-Muy bien, entonces -replicó con ecuanimidad-. Te dejaré por el momento, pero quiero hablar contigo por la mañana. -Le dirigió una mirada dura.- Ten en cuenta que siempre habrá alguien vigilándote y que todas las puertas de salida de esta casa estarán cerradas con llave.

Pin se encogió de hombros; ¡que se pensara nomás que eso la detendría! Después del anochecer, una vez que todos los criados estuvieran acostados, sería un buen momento para poner en práctica su fuga, pensó complacida, y mientras tanto... mientras tanto disfrutaría de esta nueva aventura; ¡especialmente porque él se había asegurado de que no le quedara otra alternativa! Dedicándole una sonrisa cautivadora, retrucó con descaro: -¡Muy bien, jefe! ¡Muy, muy bien!

Royce casi parpadeó ante el cambio enceguecedor en la expresión de esa carita, y asintiendo con la cabeza, se obligó a alejarse de ella. Sacudiéndose mentalmente, le dio la espalda. -Creo que todo está arreglado por el momento -remarcó encarando a los demás. Después, actuando como si se encontrara en este tipo de situaciones todos los días, agregó:- Chambers, espero que se encargue de que nuestro, ehmm, huésped no se escape. No deje de revisar todas las puertas.

Ignorando la sonrisa de Zachary, Royce se inclinó levemente en dirección a Ivy Chambers y murmuró: -Señora, discúlpeme por crearle más problemas, pero sé que por el momento puedo dejar a esta jovencita al cuidado de sus manos capaces.

Turbada, con el bonito rostro sonrojado por el esfuerzo, Ivy hizo una rápida reverencia y musitó: -¡Sí, señor! Lo haré lo mejor que pueda.

Dedicándole una sonrisa atractiva, Royce asintió con la cabeza y, ansioso por apartarse del dilema cada vez más problemático provocado por el simple hecho de haber impedido que le robaran, intentó una retirada rápida de la cocina. Un pensamiento lo asaltó y, deteniéndose en la puerta, miró hacia atrás. Levantando una ceja hacia la mujer que ocupaba la bañera, preguntó: -¿Alguna vez me vas a decir tu nombre?

Momentáneamente resignada a disfrutar de este interludio entre la gente de clase, Pin le dirigió una sonrisa pícara. -¡Pin! Es'es mi nombre. ¿Y el suyo, jefe? -preguntó atrevida.

Con gran esfuerzo Royce reprimió una carcajada ante semejante audacia, pero incapaz de resistirse a ella, se inclinó ligeramente y murmuró: -Royce Manchester, a sus pies.

-¡Bueee! Si usté' también pué' ser un fulano bien educao, Royce Manchester -respondió Pin con insolencia.

Mirándola a los ojos íntimamente. -Puedo ser muchas cosas... si me conviene.

A Pin se le cortó el aliento y abriendo mucho los ojos lo miró, incapaz de moverse hasta que él sonrió enigmático y salió de la habitación. Con el corazón latiéndole acelerado, siguió mirando, como hipnotizada, la puerta por donde él había desaparecido con Zachary a sus talones.

Se produjo un corto silencio cuando ambos hombres se hubieron ido, y después, algo incómoda, Ivy Chambers dijo: -Bueno, Pin, le diste tu palabra al patrón y vamos a confiar en que la cumplirás. Lávate, y cuando termines, tendré otro balde de agua caliente para que te enjuagues el cabello.

Después de decidir que no había ninguna malicia detrás de sus buenos oficios, Pin asintió y, recibiendo un paño de Ivy, empezó a bañarse. Cuando las otras mujeres se dieron vuelta discretamente y Chambers salió de la habitación y tuvo un poco de privacidad, Pin  descubrió que un baño no era algo tan terrible, después de todo. Sentía el agua tibia y acariciante en su piel, y el jabón, aunque áspero y con un leve olor a lejía, hizo un trabajo milagroso al quitar todo rastro de suciedad de su cuerpo. Alice, una de las criadas más jóvenes, le lavó y enjuagó el cabello y Pin se sintió tan limpia que estaba segura de que crujiría al caminar.

La ropa resultó un pequeño problema, pero los inagotables recursos de Ivy finalmente sacaron a la luz un vestido de guinga azul, que había usado varios años atrás. Mirando la figura atractivamente rolliza de Ivy y después el vestido, Pin parecía dudar.

Sin ofenderse en lo más mínimo, Ivy dijo blandamente:

-¡Oh, sí, yo usaba ese vestido... hace muchos años!

El vestido, así como las escasas prendas interiores que Ivy pudo darle, eran algo bastante novedoso para Pin, y al principio sus movimientos resultaron algo vacilantes al caminar por la cocina. Las otras mujeres la miraban con diversos grados de cautela y curiosidad, pero a juzgar por las expresiones agradables que reflejaban sus rostros y una o dos sonrisas amistosas que le habían dirigido, Pin estaba segura de que no tenían intenciones hostiles para con ella.

Los actos de Ivy unos momentos más tarde confirmaron la lectura que Pin había hecho de la situación. Poniendo un plato de pan, queso y jamón sobre la mesa, Ivy dijo en tono maternal: -Todavía falta mucho para la hora de la cena; bien podrías comer esto ahora.

Habían pasado horas desde que Pin comiera el magro desayuno con sus hermanos, y con una sonrisa agradecida a Ivy, se sentó y se dedicó a la comida. Masticando pensativamente un trozo de jamón bien curado, miró subrepticiamente por toda la cocina, planeando ya su huida. Huida que, considerando el efecto enervante que había tenido Royce Manchester sobre ella, se hacía imperativa.

Mientras Pin terminaba su comida en la cocina y planeaba su fuga, Royce trataba de eludir los comentarios picarescos de Zachary en el salón del frente. Fijando una mirada severa sobre su joven pariente, que no condecía con la risa que se leía en sus ojos, Royce dijo en tono grandilocuente: -¡Sí, sí, las cosas se complican, pero piensa lo meritorios que nos sentiremos si contribuimos a su redención! Hasta podríamos llegar a salvarla de una vida de prostitución y de conducta procaz.

Zachary, quien, como su primo, era también muy astuto, mostraba un aspecto de absoluta inocencia cuando murmuró:

-Bueno, bueno, ¿y por qué tuve la definida impresión de que lo que tú planeabas para ella era precisamente ese tipo de vida?

La evaluación de Zachary sobre la situación había estado demasiado cerca de la verdad para el gusto de Royce, pero no podía negar que encontraba a la pequeña carterista... ¡interesante! -Debes cuidar esa lengua tuya, jovencito -expresó Royce irritado-. Te va a meter en problemas.

-¡Sí, y otra parte tuya te va a meter a ti en problemas!

La observación picaresca de Zachary no admitía respuesta y más allá de sonreírle tristemente a su primo, Royce no dijo nada más sobre el tema de Pin. Tomando sus guantes de York color tostado de la mesa cercana, Royce se limitó a decir: -Si vas a cenar aquí, infórmale a Chambers, ¿quieres? Yo salgo ahora y no sé cuándo vuelvo.

-¿Della? -preguntó Zachary.

-Exactamente -replicó Royce, saliendo de la habitación ansioso de evitar más preguntas... y las imágenes indeseadas, sorprendentemente eróticas, de una mozuela descarada, que se colaban en su mente.

La visita de Royce a Della fue todo lo placentera que había esperado y, si cruzó por su mente algún pensamiento fugaz sobre Pin como amante, lo descartó exasperado. ¡La idea misma era ridícula! En lugar de regresar a la casa de Hanover Square, después de dejar a una Della sonriente y satisfecha, Royce partió en busca de otras diversiones en uno de los muchos casinos privados de los que era socio. Desafortunadamente, la noticia de lo sucedido en Fives Court se había corrido entre la elite, y dondequiera que fuera, descubría que el principal tema de conversación era el suceso de esa mañana. Disgustado por la notoriedad que le había creado la llegada del carterista a su vida, regresó a su casa y con bastante mal humor se retiró para el resto de la noche.

A pesar del drama del día, Pin, a diferencia de Royce, se había quedado dormida inmediatamente, en la habitación pequeña y estrecha que Chambers le había asignado. Pero Pin sabía que se iba a escapar y en vez de luchar contra su situación actual, la acogió con entusiasmo, considerando a su seguramente breve estadía en la casa de un rico como una gran aventura, y decididamente apartó todo pensamiento sobre Royce Manchester.

No fue tarea difícil, considerando la vida que había llevado, y si bien no se le permitió pasar de la cocina y las habitaciones de los criados, Pin se maravilló ante la vida refinada y cómoda que llevaban los sirvientes de los ricos. El ver las ropas limpias y pulcras de los demás la hizo sentir incómoda por la pila de trapos mugrientos que había usado y que Ivy había tirado con una exclamación de disgusto. Sintiéndose un poco avergonzada de su entorno por primera vez en la vida, Pin casi reverente había alisado las leves arrugas del vestido de guinga azul y blanca. El vestido nunca había sido caro, ni nunca había estado a la última moda, pero para una jovencita que jamás había tenido una prenda como esa, ese traje descolorido era lo más bonito que se había puesto en su vida, y lo disfrutaba con el placer indiscriminado de un niño.

Hasta los alimentos de la cena la maravillaron, alimentos con los que nunca había soñado siquiera: cordero asado tierno, cuya carne casi se deshacía en la boca, judías de sabor delicado, deliciosas patatas a la crema, y una variedad de platos secundarios, pero fueron los dulces, las cremas y los pasteles lo que casi le hace saltar los ojos. ¡Y el sabor! ¡Oh, Dios!, pensó con placer mientras daba cuenta de la tercera porción de crema de frutilla, cuando se lo contara a Jacko y a Ben...

Los criados de Royce se mostraron amables con ella una vez que se dieron cuenta de que se iba a comportar bien, y aunque la conversación entre ellos todavía era un poco rígida y precavida, Pin perdió algo de su innata hostilidad y desprecio por ellos. Siempre había supuesto que llevaba la mejor vida posible -la libertad de las calles, la falta de responsabilidades- y naturalmente, criada como había sido criada, miraba con desdén a los que tenían un empleo honesto, considerándolos tontos, sin carácter y aburridos. Pero su creencia en la superioridad de su propio estilo de vida se iba diluyendo con cada hora que pasaba en la casa de Royce. Era como si se hubiera abierto ante ella un mundo totalmente nuevo, y no alcanzaba a comprender la enormidad del mismo.

Sin embargo, a medida que pasaban las horas y se daban por terminadas las tareas del día, Pin se iba poniendo nerviosa. Pronto podría irse de este lugar, y cuando Ivy la acompañó desde la cocina hasta la habitación angosta donde dormiría esa noche, Pin no pudo evitar echar una última mirada hacia la cocina. Se dijo que era para memorizar su vía de escape, pero una diminuta parte de sí reconocía que quería grabar el recuerdo de esa habitación grande y amistosa y de lo que había sucedido en ella.

La habitación que le asignaron a Pin, para ella sola, estaba en la parte trasera de la casa, pasando el corredor que llevaba a la habitación donde dormían Chambers e Ivy, y si bien era poco más que un armario grande, el simple hecho de no haber gozado nunca de una habitación para ella sola, la llenaba de placer. Igual que la experiencia totalmente novedosa de dormir en una cama verdadera, por más que el colchón fuese viejo, delgado y con bultos y que la cama fuera angosta, pero como hasta entonces lo único que había conocido era una frazada sobre el piso, el alojamiento le parecía casi lujoso.

Cansada por los acontecimientos del día, incapaz de perder un solo momento en pensar en el hombre que había identificado como a su padre y el extraño efecto que había producido Royce Manchester en sus propias emociones, Pin se durmió en cuanto apoyó la cabeza sobre la almohada. No temía quedarse dormida durante toda la noche, ya que desde pequeña se había entrenado para despertarse a una hora determinada, y poco después de las tres de la madrugada se despertó súbitamente, como si alguien la hubiese tocado.

Durante algunos momentos se quedó allí acostada en el silencio de la noche, saboreando los últimos preciosos segundos en su propia habitación y su propia cama. Después, con un leve pesar por abandonar tales comodidades, y sin embargo ansiosa por escapar hacia el mundo que conocía, se deslizó del lecho. Se vistió rápido y en silencio en la oscuridad, sintiéndose un poco culpable por fugarse con el vestido de Ivy. Le pareció muy raro que apenas unas pocas horas atrás, le hubiera resultado lo más natural del mundo robar las pertenencias de Ivy, pero ahora...

Confusa por su propio estado de ánimo, sigilosamente salió de la habitación y se escurrió por el pasillo angosto. Nada ocurrió en su descenso hacia la cocina y no había terminado de avanzar con cuidado hasta la mitad de la gran habitación, hacia la puerta de calle cerrada con llave y traba, cuando notó que no estaba sola.

Tensándose alarmada, se quedó inmóvil, con todos los sentidos en alerta, mientras trataba de descubrir la posición de las otras personas que estaban en la habitación con ella. Hubo un momento de silencio tenso al tiempo que escuchaba atentamente, hasta que oyó un ruido ínfimo a su izquierda. Con cautela torció la cabeza en esa dirección, tratando de penetrar con la vista la profunda oscuridad, y en ese instante tuvo la escalofriante certeza de la presencia de una segunda persona en la habitación. En el mismo momento en que lo comprendió, repentinamente sintió un golpe en la cabeza.

El golpe no llegó a desmayaría, aunque la aturdió, pero reaccionando de inmediato a pesar de tambalearse, con fuerza clavó el codo en el estómago de su atacante. El juramento sofocado que respondió a sus acciones la llenó de satisfacción por un brevísimo instante antes de reconocer la voz.

Ignorando el dolor de cabeza, giró sobre si. -¡Jacko! ¿Eres tú?

-¡Sí, maldito sea! ¿Quién más iba a ser? -le gruñó Jacko-. Jesús, Pin, te juro que me hiciste un agujero en la barriga.

-Y bueno, la próxima vez no te me aparezcas furtivamente por detrás en la oscuridad -replicó desafiante, frotándose con cuidado la parte dolorida de la cabeza-. Además, ¿de qué te quejas? Fui yo quien recibió un golpe en la cabeza.

-¡Shhh! -susurró Ben acercándose a Pin-. ¿Te olvidas de dónde estamos?

Ambos callaron, atendiendo sus respectivas lesiones, y después de un segundo Pin dijo quedamente: -¿Nos vamos ya?

Hubo un silencio breve y peculiar y Jacko dijo despacito: -Tenemos que hablar primero, Pin. Ben y yo tenemos un plan.

Inquieta y sin saber por qué, Pin se agitó, preguntando en tono casi petulante: -¿Y no podemos esperar a estar fuera de aquí para hablar de eso?

Otra vez ese silencio peculiar, y Pin se inquietó aun más. Había algo que sus hermanos no le decían, algo que no le iba a gustar cuando lo oyera.

Un ruido de fricción quebró el silencio, mientras Ben hábilmente encendía un trozo de vela que llevaba en el bolsillo. Los tres hermanos se miraron a la luz débil de la llama vacilante.

Pin se había olvidado de su aspecto, pero las caras admiradas de sus hermanos se lo recordaron enseguida.

-¡Uuuy! -dijo Ben orgulloso-. ¡Te ves de primera!

Jacko se hizo eco de su hermano. -¡Pin! ¡Quién hubiera supuesto que un simple vestido te haría parecer tan fina!

Pin sonrió, regodeándose con los cálidos cumplidos de sus hermanos. Olvidada de la necesidad de huir, casi con coquetería desplegó sus faldas y giró suavemente. -¿En serio? -preguntó con timidez y un orgullo inocente en su rostro.

Los hermanos asintieron con la cabeza, entusiastas. Entonces, casi al unísono, las sonrisas se desvanecieron y Jacko suspiró.

-¿Cómo estás... quiero decir, no estás lastimada, no? ¿Nadie ha sido cruel contigo, no?

Pin negó con la cabeza. -No -contestó con franqueza-. Casi todos han sido muy bondadosos. Los criados están un poco desconcertados conmigo, pero me trataron bien. -Una mueca fiera turbó su cara.- ¡Excepto el maldito norteamericano! ¡El condenado casi me ahoga y no me gustaron mucho sus modales arrogantes y sus métodos! -Por un momento recordó sobriamente los actos despóticos de Royce antes de admitir con justicia:- Pero no es necesariamente cruel. -Dejando de lado su animosidad contra el dueño de casa, les informó:-¡Hasta me dieron una habitación para mí sola! ¡Imagínense: una cama toda para mí!

Sus hermanos se mostraron adecuadamente impresionados. Pero entonces Ben le preguntó resueltamente: -¿Entonces no te importaría quedarte aquí por un tiempo?

-¿Quedarme acá? -repitió Pin con incredulidad-. ¿Por qué habría de quedarme acá? -Sintió que la aprensión la invadía.-¡Quiero irme a casa!

Mostrándose sumamente incómodo a la luz vacilante de la vela, Jacko dijo hosco: -Pin, Ben y yo hemos estado pensando: este puede ser el lugar más seguro para ti.

-¿Seguro? ¿Qué quieren decir? ¿No voy a estar segura con ustedes?

Jacko y Ben intercambiaron una mirada. Con suavidad Ben dijo: -Pin, íbamos a venir a buscarte de todos modos, pero antes de salir de casa, vino a vernos el capo, irritado con nosotros porque dejamos que te atraparan. Estaba furibundo por lo que pasó esta mañana; más furioso que nunca. -Ben se estremeció.- En realidad, por un momento creí que se pondría violento con nosotros.

-Bajó la voz y dijo muy serio:- Pero, Pin, no fue porque fracasamos en robarle al norteamericano por lo que se puso furioso, ¡fue porque tú estás fuera de su alcance!

Como Pin seguía mirando a uno y a otro sin comprender, Jacko expresó en tono urgente: -¡No te das cuenta, Pin! ¡Aquí estás a salvo! No te puede poner la mano encima mientras estés aquí. -Jacko vaciló un instante antes de agregar con renuencia:- Pin, estaba tan enojado que no media lo que decía y nos hizo ver muy claramente que tiene planes para ti, que ha tenido planes durante mucho tiempo. -Jacko frunció el entrecejo.- Masculló muchas salvajadas, cosas que aparentemente no tienen sentido, algo de que tú serías el medio del que se valdría para vengarse de todos los desaires y todas las burlas que ha soportado durante años. Pero de lo que no dejó ninguna duda es que no va a esperar más para meterte en su cama. Si vuelves con nosotros esta noche -dijo Jacko sin tapujos- mañana para esta hora serás su amante... ¡lo quieras o no!

Pin a duras penas contuvo la bilis que repentinamente subió a su garganta. ¡Jamás!, pensó ferozmente. El destino finalmente podría llevarla a cumplir un rol desagradable -el de mantenida-¡pero no la del tuerto! En cuanto a quedarse ahí... El rostro delgado y apuesto de Royce Manchester surgió ante sus ojos y tuvo conciencia de un tropel de sensaciones en las que se mezclaba el resentimiento y la inquietud. Ese norteamericano imponente la perturbaba de una manera que nunca antes lo había hecho nadie, y no estaba segura de querer seguir cerca de él.

-Podríamos encontrar algún otro lugar donde esconderme

-propuso con desesperación.

-¿Se te ocurre a ti algún otro lugar donde estés a salvo del capo? ¿Tan seguro como este? -le preguntó Jacko bruscamente.

A regañadientes Pin reconoció en tono opaco: -Muy bien, me quedaré. -Con angustia en los ojos, les preguntó atemorizada:- ¿Pero y ustedes? ¿Qué le van a decir?

Evidentemente la mayor preocupación de ambos había sido la reacción de Pin, porque los dos hermanos parecieron relajarse y Ben hasta sonrió cuando dijo: -Sencillamente le diremos que la casa resultó demasiado grande como para revisar todas las habitaciones y que antes de que pudiéramos terminar de buscarte, se despertó uno de los criados y tuvimos que huir.

-Pero los mandará otra vez.

-Oh, sí, puedes estar segura de que lo hará, pero por lo menos lo podremos despistar por unos días.

Las palabras de Ben no consolaron demasiado a Pin. -¡No me gusta! Los hará matar si piensa que lo desobedecieron.

-No, no lo hará -manifestó Jacko con calma-. En primer lugar, jamás se le ocurriría que no le estamos diciendo la verdad. En el pasado le obedecimos siempre; ¿por qué va a pensar otra cosa ahora? -Sin esperar una respuesta, prosiguió: - De todos modos, después de unos días, le diremos que finalmente nos las arreglamos para encontrarte a solas, y que tú juraste que derribarías la casa a gritos si intentábamos sacarte de aquí. Mientras tanto, asegúrate de que nadie pueda entrar en la habitación donde duermes. -Con el rostro serio, agregó: -Ben y yo lo podemos mantener alejado por un tiempo, pero tarde o temprano, y va a ser más bien temprano, se va a impacientar con nuestras excusas y va a mandar a algún otro a buscarte... ¡algún otro que no le desobedezca! Haremos todo lo posible para dificultarle las cosas, pero tú también tienes que estar en guardia.

Pin los observó a la luz mortecina durante un largo instante. Con una expresión mezcla de preocupación y resignación, finalmente asintió y se arrojó contra el pecho de Jacko, abrazándose a él muy fuerte. -Tengan cuidado -dijo con vehemencia. Después hizo lo mismo con Ben, y sin darse tiempo para pensar, se perdió en la oscuridad.

